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d?se la. hora del comer, se despidió de estos, diciéndoles que iba,_.. 
v1r á la mesa por tener aquel día. señalado; los cabalJeros se admt. 
ra.ron de q~1~ en ~al edad y después de tan.tos oficios, se ocupase ea 
squellos.~m1Rte1'1os: pero el Padre los certificó que ninguno de ellee 
se regoc1Jaba ta.oto de pasar la carrera en un muy lindo caballo coau. 
t,o él se regocijaba de servir en su refectorio á sus Hermanos.' En a. 
misericorrlfa y compasión con los pobres fué señaladisimo socorritin. 
d?los por cuantaR vías podía y negociándoles las limosna~ de los qae 
trataba; y cuando fué Superior tuvo not.ables arbifrios para hact>r Ji. 
mosna cuanta le permitían los Provinciales. Y en esta su última ve
j~z, pedía ljcencia para dar á los pobres lo que otras personas le en
viaban ~ara su regalo. El sn!'rimiento, paciencia y t,olerancia, pareefa 
sobresalir sobre todas sus virtudes, casi toda su vida padeeió conti
nuos acha~ues, en especial de los ojos, cabeza y estómago del V880 7 
del hígado, de gota y de hidropesía, y todos loR sufría si¿ dar cuida, 
do, ni ser cargoso á los que le curaban. En la enfermedad prolija de
apoplegia, y en otras muchas ocasiones de aflicción y congoja y aun 
de calumnias y testimonios, nunca se le oia.n otras palabra-s ~ino de 
acción de gracia.¡;¡ y de alabanzas de Nuestro Señor porque 'en e11t.oa 
trabajos, y otros interiores más graves de sequedad y desamparo de 
las consolaciones q_ue en otro tiempo sentía, se pudo muy bien decir 
l~ que del otr? paciente ~nonizado: immobilis in JJei timore permH
sit, age,1,11 gratias JJeo omnibua d-iebus vitre B'lt<E. 

Crecían ya en estos últimos años sus deseos de verse desatado de 
la cárcel del cuerpo, y porque Dios se lo cumpliera ponía por interoe
S?res á sus dev?tos santos del Cielo; y finalmente, viendo que se le 
dllataban, se qmso valer del favor é intercesión de su devotísima Ma
~re y Señora la Santísima Virgen, á quien con tiernisimo afecto de hi-
10 se determinó de escribirle una carta ó memorial lleno de devotilli• 
~as quejas y ardientes suspiros, como derramando ante sus miserioor• 
diosos ojos el corazón, pidiéndole con amorosa confianza le cumpliese 
sus antiguos df>seos de verla y gozar de su soberana hermosura y del 
piélago del infinito bien de que ella gozaba, y para asegurar :Oás el 
bu_en desl?acho de su mem?rial,_ quiso que corriese por mano de su flde
lísimo ~migo Padre AntomoAnas, que muchos años antes había muer
to, ~abiendo sido_ devotísimo hijo y Capéllán de la Santísima Virgen, 
y as1, el sobrescrito de la carta ó memorial, era éste: JJeo et Virgi"', 
dil,ecto ~atri Antonio A!ias, in cmwsti Societate Jesu. Que fué lo mismo 
que dec_1r: este memorial se presenta á Dios debajo de la protección 
de la Virgen, y por mano del amado Padre Antonio de Arias de la 
Compañia celestial de Jesú~. ' 

Ale~ábale á._este santo Padr~ y ftdelisimo amigo el Padre Carvajal, 
la amistad antigua que en la Ti~rra se tuvieron, y la caridad más re
fin~a que ya gozaba en ~a gloria, y compasión que de pía tener de 88 
am1~0 en su ma¡or necesidad, y á conseguir por sus ruegos la última
grama y beneficio de su pretensión. 

Y últimamente, parece que por este medio la consiguió habiendo 
Nuestro Señor ejercitado á, este su siervo con un achaque 1de apopJe
gia que le acometía muchas veces y le daba bien que padecer: confe. 
sábase muchas veces como para morir, y con esos continuos recaer• 
dos estaba tan ~obre aviso, que apenas asomaba el accidente ó salt.ea
ban sus pretensiones, cuando comenzaba en alta voz á decir el Credo 
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1 .-ena que todos los circunstantes Je ayudasen á repetirlo, y á in
vocar los dulcísimos nombres de Jesús y María, tan ill!presos en el 
alma hasta la última hora, que aun cuando no tenia sentido para otra 
oosa, sólo atendía, y oía cuan~o. se los repetían, y él mismo ~ esfor
zaba para pronunciarlos. Recibió finalmente la Extremaunc1ó1:1, que 
otn8 veces recibida no lo babia sido para él, cuando en semeJantes 
enremos le ponía esta enfermedad por espacio de tres años, y porque 
110 Je impidiera el socorro del Viático, acostumbraba á levantarse muy 
~mprano á las mañanas, sin que bastasen muchas contradicciones 
que tuvo aquesta su prevención á cos~ de mucho trat?aJo y queb~ant,o 
suyo como quien pretendía hacerse digno de la bendición celestial de 
811t,e ~berano maná, como le sucedíó el día antecedente á su última 
enfermedad, y víspera. de su m~erte, que fné mara~lla pod~r levan
tarse v salir á la Capilla á recibir la sagrada Comumón. Murió el año 
de IM7 y de 85 años de edad, santamente empleada y lograda, pues 
loe 64 vivió con grande ejemplo de religión en la Compa~a, y casi l?s 
/iO en el grado de profes~ de cuatro votos, y e;on otra c1rcu~stane1a 
muy particular á lo del s1gl?, .Y n~tada .~n la muda~ d_e México, q~e 
habiendo sido este varón rehg10sisimo b1Jo de los prmc1pales conqUis
tadores de este reino y Nuevo Mundo, vivió muchos años despnés de 
muert.os, ellos y toclos sus hijos, y le lla.maban el ~l~mo hijo del eon
quistador de la Nueva España, y por su grande rehgión muy amado y 
estima.do en ella. 

CAPITULO XXIV. 

VIDA MUY RELIGIOSA 

y EJEMPLA RES VIRTUDES DEL PADRE ALONSO GóMEZ CERVANTES, 

DE LA CoMP.A.aíA. nE JESÚS. Aao DE 1634. 

Aunque según la sangre fué muy noble, y emparentado con la ma
yor nobleza ele la Nueva España el muy religioso Padre Alonso Gó
mez Oervautes, pero mucho más noble por sus m?-y señaladas y eje!D• 
piares virtudes con que por tiempo de 36 años edificó nuestra Provm
cia Mexicana, que lo tuvo por hijo; porqu~ <;1esde ~l tiempo que fué 
recibido en la. Oompafüa y comenzó su noviciado, d1ó muestras de la 
etleacia con que babia sido llamado á ella de Nnest1·0 Señor, re~un
ciando con grande liberalidad las esperanzas de todo lo que en el siglo 
podía tener según la nobleza. de sus padre& y parientes. Comenzó á 
darse é. la virtud con tanto fervor, que era el ejemplo de ella y de hu
mildad á los demás sus connovicios, y lo mismo conservó en el tiempo 
de aua estudios• porque fué cosa notada en el Padre Alon~o Gómez, 
q~e todo el tie~po que vivió en la Compañía, y en las ~arias. ocupa
ciones que en ella tuvo, siempre conRervó un tenor y umform1dad de 
vida tal que no se le notó mudanza ó decaecimiento en los ejercicios 
de virtu;l en que se empleaba, y ministerios en que lo ponía la santa 
obediencia. 

:Jn el que se ocupó por casi veinte años, y en que mostró lo fervieu-



374 

te de su caridad, y celo del bien de los prójimos y salud de tas aimu 
(profesión tan propia de los hijos de la Compañía), fué en las misionea 
y doctrinas que ella tiene en esta Provincia, entre gentes bárbaraa7 
naciones que de nuevo se van convirtiendo á nuestra santa fe, donde 
fueron grandes los trabajos y peligros qne padeció por la predicaoi61 
evangélica, y los frutos que cogió este operario de la viña del Seiior, 
Porque demás de los que consigo se traen estas apostólicas empresaa, 
fué particular en el Padre Alouso Gómez haberle cabido en suerte la 
misión de la Sierra de Topia, cuyos caminos ( como escribiremos en loe 
Triunfos de la fe) son de las más ásperas y encumbradas montailaa 
que en el Nuevo Mundo ele las Indias se han descubierto, y est.os aa
perísimos caminos y quebradas atravesó el Padre innumerables vooea 
por tiempo de diez y seis años que doctrinó estos pueblos, procurando 
con grande caridad, sin perdonar· á trabajo, acudir al remedio de ee
tas almas, como se co11ocerá por el suceso y caso muy señalado que 
se sigue. Llamáronle á deshora para que fuese á confesará unos en• 
fermos de su partido, y el ferviente Ministro del Señor se puso luego 
en camino en tiempo y ocasióu que le era forzoso atravesar unas qu~ 
bradas y montañas tan encumbradas, que por su altura y asperea 
tienen por nombre los altos de la Sierra, y no se 1:mele caminar por 
ellas, sino cuando estorban el paso las crecientes de las aguas que co
rren por lo profundo de las quebradas: caminando, pues, el Padre por 
caminos tan ásperos por socorrer á sus enfermos, llegó á uu paso tan 
peli~roso, que perdiendo pie la_ cabalgadura 8!]. que iba, él y ella se 
dernbaron por una ladera abaJo, tan profunda, que los indios que 
acompaña~an al Padre juzgaron que se había hecho pedazos, y por 
la profundidad de la barranca no veían dónde había parado, ni aun 
sabían cómo podían bajar á socorrerle ( pasé yo después por est.e ca
mino, y confieso que causaba grima sólo el volver los ojos á la profun
didad de esta quebrada). Finalmente1 los indios se hallaron llenos de 
pena y confusión, porque no descnbr1an de lo alto adónde había ido 
á, parar su Padre; ni lo supieran, si un perrillo que solía llevar en loe 
caminos, y ~omo fiel com:¡;>añero había buscado por dónde seguir á su 
amo, no avisara COll ladrtdos la parte a-donde había ido á parar; ba
jaron cou g1·an dificultad, y halláronlo todo estropeado y quebranw.
do, y les parecía cosa milagrosa que hubiese llegado alli con vida; de 
donde sacándolo con mucha dificultad y trabajo le volvieron á su pue
blo. Y co~o. en estos puestos, adonde por el amor de Oristo y de 188 
almas red1m1das con su sangre, se destierran estos ministros evangé
licos, ni hay médicos ni medicinas, sabiendo el caso los superiores die
ron orden para que, en estando con algunas fuerzas el Padre Alonso 
Gómez, le llevasen á curará nuestro Colegio de Guadalajara porque 
no quedase totalmente inútil un sujeto tan provechoso. Perd aunque 
en este Colegio le curaron con toda caridad, con todo, como la ca.ida 
y quebrantamiento de todo el cuerpo había sido tan grave, le queda
ron tales rastros y reliquias <le ella, que toda la vida tuvo el buen Pa
dre mucho que padecer, lo cual él sufrió con muchas muestras de ale
gria y conformidad con la voluntad divina. 

Enflaquecido quedó siempre el cuerpo y salud del Padre Alonso 
Gómez, con las heridas y golpes que había recibido por acudirá loe 
ministerios santos de su primera misión, pero no por eso se enflaque• 
cía y debilitaba en él la caridad y el deseo que siempre tuvo de em• 
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plelme en la ayuda de la salvación de los pobres indios. Y así, no 
obetant.e que había trabajado tantos años en su primera misión, y ha
bla 11alido tan estropeado de ella, Je hubieron de señalar los Superio
res para otra que 110 fuese tan difícil en sus caminos como la primera: 
áata fué la que se llama de las Parrits, donde por tiempo de otros tres 
allos tuvo empleo su ferviente caridad. Fné ésta ta.u est1·emada pa
ra con los pobres indios, que deseando el señor Obispo de Guadala
jara, Don Juan de Cervantes, tío suyo, sacarle de las misiones y lle• 
varle consigo al Colegio que la Compañía tiene en esa ciudad, para 
tenerlo cerca de sí y ayudarse de su buen juicio y talento en el go
bierno de su obis1}ado, y auuque alcanzó Su Señoría, licencia de los Su
periores para esto; pero el Padre estaba tan conteuto en su humilde, 
aunque evangélica ocupación, é hizo tantas diligencias y alegó tantas 
razones para quedarse en ella, que Su Señoría tuvo por bien carecer 
de este consuelo, porque no careciese el Padre del que tenía de que
darse entre sus indios. Y no fué sola esta vez la que mostró el Padre 
Alonso Gómez cuán despegado estaba de carne y sangre, y que só
lo deseaba emplearse en la. ayuda de las almas, según su profesión de 
hijo de la Compañía; porque pasando después por México á su Obis
pado otro señor Obispo de Guadalajara, Don Leonel de Oervantes, 
primo hermano del Padre, y haciendo las mismas diligencias que el 
pasado para llevarlo consigo Su Señoría, y ayudarse de su consejo en 
el gobi_erno de su Iglesia, no pudo recabar de él que viniese en seme
jant,e pretensión, aunque tan houroi:ia. Pero ya que estos Ilustrísimos 
Prelados no pudieron conseguir lo qne pretendían del Padre Alonso 
Gómez, hacían tanta estimarle su consejo y dirección, qne se la perlían 
por cartas que le escribían, las cuales después de muerto se halh1ron 
entre sus papeles. 

Casi veinte años había gastado el Padre Alonso Gómez, en las dos 
misiones en que estuvo padeciendo grandes incomodidades, peligros 
y trabajos por el bien y salud de sus prójimos, y de los indios en par
ticular; y echando de ver los Superiores que todavía rluraban en él 
los achaques y falta de fuerzas que le quedaron de su antigua caída, 
determinaron traerle á nuestra Casa Profesa de M:éxico, doude ayu
dase en 1011 minist.erios para que Je diesen lugar sus flacas y gastadas 
foerzas. El tiempo que estuvo en esta Oasa, que fué basta su muerte, 
era el consuelo de todos por su apacible trato y condición, porque no 
obstante que del tormento y quebrantamiento de la caída le resultó 
un ramo de melancolía y mal de corazón que á veces le afligía; pero 
él llevaba ese trabajo con tan apacible semblante y conformidad con 
la voluntad de Dios, que á nadie era molesto. Aquí se ocupaba en 
nuestros ministerios, en particular en el del confesonario, donde era 
muy continuo, sin ser menester que los días de concurso lo llamase el 
port.ero, y con mucha medra de los que con él se confesaban. Y para 
que no le falta~e tiempo para sus ejercicios espirituales, se levantaba 
las mañanas antes de la Comunidad, y sin faltar día alguno, aunque 
fuese de fiesta, hacía disciplina, y cuando entraba el de:spertador lo 
hallaba ya en sn oracióu de rodillas. Tenía distribuidas sus meditacio
nes en estampas y rótulos que tenía al pie de un Santo Crucifijo, de
lante del cual tenía su oración; la cual, acabada, se quedaba de rodi
llas para oír las confesiones de los de casa, que venían á su aposento 
por ser el confesor señalado de los nuestros, que tenía~ particµlar 
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gusto y consuelo en conf083rse con él. Iba luego á decir Misa, la1llflll 
celebraba con mucha devoción y ternura, y con la misma daba • 
cías, eu las cuales ( si la ocurrencia de las confesiones no era mualia) 
se detenía más que lo Ol'dinario: en las oraciones vocaleR ponía.,.. 
ticnlar atención, y las siete horas canónicas rezaba de rodillas; y •• 
tiempo, con mucho sosiego, el rosario de la Virgen y otras muobae 
01·aciones que con su distribución tenía escritas; de las cuales nona 
faltaba, cou ser tantas, que parecía que no le ei·a. bastante el tiempO 
para.cumplir con ellas. Pero no le faltaba al Padre, porque lo guardaba 
con el retiro que tenia en sn apoRento, y recogimiento quf' obl!ervalll 
en sus st'tttidos atentoit á, Nuestro Señor; con tanta ah•gria, que ltl 
que le veian jnzgaban que 01m le nacía de la interior pa.z de su alma. 

Uno de los ministerios en que, con orden de la obediencia y con-. 
cho fmto de las almaR, Rt\ oen pó el Pa,lre A Ion so Gómez el tiempo q• 
vivió en la Casa Profesa, y en que le cogió sn dichosa muerte, fué • 
confesar á sus tiempos y ha-0er pláticas espirituales en los conven1'AII 
de religiosas de México, donde era grandemente estimada su dootrl
na. Y parece que Dios tenía guardado d::irle el premio de sus Dlll
chos y santos trabaiios para cuando estuviese ejercitando este santo 
ministerio. Porque habiéndose encargado el año de 1634 de hacer 111 
pláticaH de Adviento á, las religiosas del Convento Real de Jesúd(a
ría de México, escogió por tema de ellas la parábola del Salvador, de 
las diez vírgenes, y llegaudo en una de ellas á ponderar aqnell81l pa
labras: FJcce RponRus venit; exite obviam, ei, coQ voz alta y mayor a 
to sucedió que se quedó poM tiempo snspemio, y los ~ios en el Oielo, 
y ;leslizáudose lnego de la silla en que estaba, cayó en tiena sin 11811-
tido. Desllacíanse las Religiosas en lágrimas con el caso repentinoyper 
no poder socorrer al que ama han como ápadre; acudió luego el compa
ñero, y con otros que le ayudaron lo levantaron y llevaron á la peana 
de un altar, ,!onde lo abriga.ron 11011 loR manteos mientras se busoó 1111 
silla de ruano1:1, en que aún con dificultad le pudieron llevar á nuestra 
casa, dudando si aquel ern el accidente de mal de corazón que le solfa 
dar algunas veces; llamóse al médico. i1plicáronsele los más elicaoa 
remedios que parecieron convenientes, los cuales no aprovecharon por• 
que se conoció que era fuerte apoplegía, por medio de la cual queda 
Dios llevar para sí á f'Ste sn Riervo; y asi, recibidos los- Santos Oleoe, 
se lo llevó sn Majestad al Cielo. Porque bien se echaba de ver que al 
muerte como ésta no se pudo llamar re)lentina, sino muy premeditad• 
del Padre Alonso Gómez, y preparada para esta ocasión con partica· 
lar provi1\encia de Dios á este su siervo. Porque demás de haber sido 
varón tan (>.jemplar toda HU villa, le bahía prevenido Nnestro Seii(!' 
para ella cou ~I recogimiento lle u11oij ejercicios de diez dfas que babít 
tenido, veiut, antes que muriera; en los cuales hizo una confesión ge
neral de toda tiu vida, llicie111lo que 110 t1i1bía tii podría hacer otra 81 
toda ella. Yel Hermano que le acompañó el día que iba áhacerlap16-
tica al Convento, refeda que eu el camino le fné tratando de la muertle 
con singular afecto, y que Je imprimía sus palabras en el corazón~ 
el espíritu con que las decía. Y así, con razón se pudo decir de tal 
m_uerte que no fué repeutiua, 1:1ino muy premeditada y prevenida. Y 
que, cuando pronunció aquellas palabras con que quedó suspeoat, 
y acabó la plática. exclamando~ Ecce sponsus venit; e.xite obviam et, 1' 
él se había prevenido para recibir al Esposo, al cual ya él lo babia re-

277 

cibido aquel mismo día, porque en él se había confesado y celebrado 
el santo Sacrificio de la Misa. Y concurrió otra particular circunstan
cia también en la muerte de este siervo de Dios, que la hizo dichosa, 
qae fué morir víspera de la Inmaculada Concepción de la Virgen San. 
tisima, de quien fué devotísimo, y él solía decir que deseaba morir en 
dfa ó en octava ,le alguna de sus festividades, en cuyas visperas pro
curaba hacerle á esta Soberana Señora. algún particular servicio, aña
ditlo al ordinario de su penitencia; como ayuno de pan y agua, ó dis
ciplina pública en el refectorio, y todos los sábados haciendo alguna 
mortificación en él, y rezándole todos los días su oficio. En todas las 
virtudes, finalmente, dió grande ejemplo el Padre Alonso Gómez, prin
cipalmente en la guarda de las constituciones y reglas de la Compañía, 
,teqne traía examen particular cuando murió, y deque hacia tan grande 
aprecio, que solía decir que con la guarda y observancia de ellas al
canzarla uno santidad y perfección religiosa. En ellas aprendió el Pa
dre la grande obediencia que guardó, de suerte que no sabía propo
ner á cosa por dificultosa que fuese, que le mandasen los Superiores 
y asf, cuando después lle baber salido tau estropeado y quebrantad~ 
de la primera misión, seg11111h\ vez le mandaron que fuese á la de Pa
rras; aunque no estalr, del todo sano, se puso luego en camino con 
lliogular gusto, diciendo que estimaba más el ayudará, los indios que 
fi?tlos los tesoros·clel mundo, y deseaua dar la vida en aquella odupa.
món; y sólo sentía que en ella lo hiciesen superior de los demás sus 
compañeros. Eu las reglas aprendió la grande humildad que resplan-
1leo1a en él. Todo su blanco era poner1:1e en los oficios y lugares más 
b~jos, b~scando medi~s para bumillarse y esconderse, y que no se su
Jlle&e quién era en el siglo; y aunque todo lo más noble de México eran 
1111s pariente11, rarísimas veces los visitaba, diciendo que no los babia 
menester. Y si alguna vez los veía, era en tiempo que estuviesen en 
alguna necesidad y trabajo y cuando la caridad lo pedía: encubría 
también como verdadero humilde los uuenos talentos que Dios le ba
bia dado, pidiendo no le ocupasen en sermones de concurso y autori-
1lad, pero ballábaule pronto para suplir faltas de aquellos sermones 
que no la tenían. Mostróse también la obsen·ancia del Padre Alonso 
6ómez, en que las cosas más menudas de su cargo y licencias quepa
ra ellos tenia, la.'I registraua con sus Superiores, como 1:1e Mnoció por 
11u11 cartas d08pnés que el siervo de Dios murió. Y si, atendiendo á sus 
ac~aques y poca salud, le coucedfau, sin pedirlas él, algunas licencias· 
ó 81 1~ tr11íau ,le fuera alguua cosa de regalo. y tenía por su enferme'. 
ilad licencia pnra recibirla, la volvía á regii1trar; ó pareciéndole que 
11ue ach11qne11 110 necesitaban de aquel alivio, si en casa llabia otro en
!0r~o, empleaba en él aquella caridad. Y ésta usaba también con sus 
1nd1os cuaudo estaba en su µiisión, d~ ·suerte que jamás iba á visitar 
e~fermo que no le llevase algo de su comida, y cuando escribía á Mé
xico pedía qne de su limosna le enviasen medicinas y otras cosas con 
que poderlos curar y reg-alar, poniendo algunas veces á, rieso-o su sa
lud~_por no faltar á la caridad, que procuró siempre guarda; cou sus 
PróJtmos. 

Habiendo, pues, ¡.¡ido la vida del Padre Alonso Gómez tan ejem
plar, no es mucho que su muerte fuese tan sentida. de los nuetitros 
como lo •:~é, porque en él hallaban los de casa consuelo; y los de tue'. 
ra, sus h1Jos ele confesión, con el_amor que le tenían le rnaudarou tle-

TOl!o 1.- , ~. 
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cir machas Misas; y uno de ellos, veinte el día que murió. Eu los oon. 
ventos de religiosas se le dijeron cantadas, y el día. de su muerte, con 
el doble de sus campanas roostr·aban el sentimiento con que quedaba 
con la falta de tal varón y Padre suyo espil'itual, que mmió de 56 aloe 
de edad, y loR 30 de religión en la Compañía de Jesús; el cual, profe80'de 
c~atro votos, pasó á la gloria á recibir el premio de su religiosa profe
s1óu, y de los santos ministerios que ejercitó en ella hasta la muerte, 

CAPITULO XXV. 

VIDA, VIRTUDES Y EVANGÉLICOS MINISTERIOS 

DEL APOSTÓLIOO MISIONERO PADRE PEDRO MENDES. 

§ I. 

Su entrada en la Oompañía, y primeros ministerios que en ella ejeroil& 
.. .4.110 de 1643. • 

Aunque en nuestra historia deJos triunfos de la fe hicimos larga 
relación de los trabajos apostólicos que este varón santo muchos aiiOB 
padeció en la predicación del santo Evangelio, entre gentes bárbaraa 
Y fieras, y las muchas almas que bautizó y trajo al rebaño de Cristo 1 
de su sa~ta Iglesi~; _pero no escribimos ele propósito su vithl, siguiendo 
el conseJo del Espmtu Santo, que nos enseña nos abstengamos deala
b~ á los que aun todavia peregrinan en esta vida mortal. Pero ha
biendo ya pasado de ella el Padre Pedro Mendes cuando esta histo• 
ria se ~scribe, y habiéndonos dejado los heroicos ~jemplos de admira
bles virtudes que por to1lo el discuJ'so de su santa vida y prolongadoe 
años nos dejó, y por haberlos consumado en nuestra Casa Profesa 
d?nde murió, y de cuyos sujetos vamos tratando, juzgamos por pro
pio lugar é~te, para escriuir má,s dilatadamente de este apostólica 
varón, á q~1en_ ~onoci y traté por muclJos años, de los que ije emplf'Ó 
en la pr~d1camon evangélica de las naciones diclJas, y f'uí testigo de 
sus aclmuables vil'tudes y celo incansable dela salvación de las almali. 

Nació ~l Padre Pedro .Mendes eu Villaviciosa, Estado de Btag-anZI 
en el Remo ele Portugal; de sus Padres no tenemos noticia, q ne siem• 
pre con pal'ticu)ar estu1lio, po.r el 1al'O silencio y religioso cles1>ego qae 
tuvo de sus panentell, encuhnó: aunque bien podemos colegir la bon· 
tlad del á~·bol por la bondad y cafüla.ü de sus frutos. Y debía de gnar· 
dar ese silencio de came y saugre este santo val'ón, porque bacía m'8 
caso y se rceonocía por más deudor á la gtacia cou qne desde 1ill8 j• 
veuiles aüos le previno el Señor, qne ol>Jigado á, la uaturaleia. Por• 
que desde esa t,ieiua e!lad con fueite y eficaz vocaeióu le ll.1mó Dios 
á la religión, y eu particular füé grnode el afi>cto que mo3t,ró á la de 
la Compañia, igual á las dificultarles que los Padrts ele ht Pi'ovineia 
~e Portugal le pusieron, y tales, que para disuadirle ó casi imposibi• 
lttarle la entrada, le remitieron el cumplimiento de sus deseos á Ro• 
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ma. No sirvió de freno la dificultad, distancia y peligro de la jornada. 
á sus fervorosos intentos, antes de espuela para conseguir el cumpli
miento de sus esperanzas. Determinó, pues, partirá Roma desde Por
tugal, y ejecutólo con tanta eficacia y fervor, que anduvo la jornada á. 
pie, siendo de diez y ocho á diez y nueve años de edad, sufriendo con 
singular constancia en tan pocos años las forzosas incomodidades de 
camino tan largo. Llegó á, Roma el año de 1575, siendo Sumo Pontífi
ce Gregorio XIII, y celebrándose aquel año el Jubileo grande, y aun 
3ntes de buscar posada se fué á nuestra Casa Profesa de Roma, entró 
en el aposento de nuestro Padre General, que á la sazón era el Padre 
Everardo Mercuriano, y ecbándm1e á sus piés le pidió ser admitido en 
la Compaiiía: concedióle benignamente la licencia que pedía, y remi
tiólo con cartas á la Provincia de Toledo, para donde salió de Roma 
á pie y con el mismo fervor con que había caminado para ella. Y fué 
cosa notable, que habiéndose hallado en Roma en el tiempo del Jubi
leo santo, concurrieron á aquella Santa Ciudad de todas las provin
cias del mundo innumerable gentio, aRi para ganar el Jubileo como 
para visitar sus estaciones: el mortificado mancebo sin divertir su ca
mino, ni aun su pensamiento, alcanza.la la licencia de nuestro Padre 
General, siguiendo su jornada se volvió á salir por la misma calle por 
donde entró eµ. Roma, sin llevarle la curiosidad á ver la tr1agnificen
cia de templos y edificios, que dignamente la constituyen cabeza del 
mundo. Tales eran las ansias de ver logrados sus deseos, que llegó á 
ser eu él devoción y santidad, lo que en otros pudiera parecer menos 
afecto á. la piedad y religión; no visitando aquellos santos lagares ba
i'iadoscon sangre de mártires, enriquecidos cnn las más gloriosas pren-
11~ de la inmortalidad. Llegó á la ciudad de Placencia, donde fué re
c1b1do en_ la ~ompañía. Tuvo en aquel Oole3io su noviciado, con tan 
ext,raortl1uar10 fervor y aprovechamiento, que basta la última vejez le 
dur~ el calor de aquel primer fuego de] espíritu, siendo el discurso de 
11~ vida un ~o!,ltinuo noviciallo en las delicadezas de la virtud, y su 
vida de nov1c10 fué anuncio de la per-feccióu y santidad que babia de 
alca~zar: Acabado su noviciado, le ocupó la obediencia en el santo y 
hum1l~e empleo de leer Gramática ( era antes de entrará la Compañia 
~tu~1~nte de Retórica, y de los más aventajados en el arte, y con el 
tJermc10 y uso de maestro, salió tan eminente en la elocuencia y poe• 
sia, que fuerou algunas obr~s suyas con exageración estimadas, asi 
e~ Madrid como en Placencia; sus versos ( en que tenfa singular gra
cia) e~a~ tau fáciles, sentenciosos y graves, que engastó en sus obras 
t>I Rehg1?ªº Jnlio y Demóstenes cristiano; digo, el veuerable Padre 
Fray ~u1~ de., ~r'.1-uada, do~de dice; qu_e por ser tale.s, y de tal autor, 
l~s qa1so 1m¡mm1r en sus hbros. La 1msma buena elección y aprecio 
hizo el Padr·e Posevino, poni~ndo entre las raras poesías las del Pa
dre Pedro Mendes. Pero no es mucho saliese tan consumado maestro 
en las le_tras humana.s, e! que por orden de la 09edie11cia se empleó 
nue!e anos en este eJercteio, antes que le señalase para mayores es
tudios de Artes y Teología, cou tan gustosa resignación del Padre, 
Y cou tan h_umilde reconocimiento de que uo era para más que para 
ll~uell_os primeros estudios, que si toda la vida le dejaran en ese mi
~tsteno, uo mostrara la menor repugnancia á los superiores). Mas vieu . 
• 0 est<is cuán suficiente caudal tenia para los estu1lil)S mayoreR, y con. 
Jeturanclo de tan grande virtud y silencio cuán provechoso sujeto 


